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te: Parece que la diva, había firmado en 
setiembre úl t imo, una escritura para dar 
doce representaciones en Rusia, al modes-
to precio de veinte mi l francos por función. 
El empresario depositó la suma total en 
el Banco del. Comercio de San Peters-
burgo, enviando para gastos de viaje 
diez m i l francos á la cantante. Esta hubo 
de arrepentirse y exigió nuevas condicio-
nes; pero al ver que el empresario no cedía, 
en lugar de ir á San Pe.ersburgo se fué á 
Berlín en donde ha dado úl t imamente a l -
gunos conciertos; pero es el caso que al 
querer dejar esU ciudad días pasados para 
dirigirse á Niza, se vió obligada á detenerse 
por un acto judicial. El empresario le exi-
ge los diez m i l francos del viaje que no 
hizo, y antes de salir de Berlín ha tenido 
que soltar una canción de ocho mi l cua-
trocientos marcos. 
Ante los tribunales de justicia todos so-
mos iguales, y si la Patti no tiene buenas 
razones para rechazar la demanda, de nada 
le servirán sus gorgoritos. 
* 
* * 
En uno de los clubs más aristocráticos 
de Lóndres, acaba de descubrirse un rasgo 
de zahúrda , que demuestra que el t ahúr 
es planta de todas las latitudes en que se 
tira de la oreja á Jorge. Uno de sus miem-
bros, nada menos que un baronnet, sir 
Wil l iam Gordon Cumming, teniente coro-
nel de la guardia escocesa, ha sido al pare-
cer cogido en flagrante delito de trampa, 
jugando al bacarat. Como la mayoría de mis 
lectores (y yo tengo el gusto de contarme 
en ese número) desconoce seguramente 
este juego, omito las explicaciones que se 
publican acerca del sistema zurdo emplea-
do por el honorable baronnet para disci-
plinar el azar y jugar sobre seguro. 
El descubrimiento, como puede imagi-
narse, produjo en el club grande escán-
dalo, que sólo pudo calmarse merced á la 
intervención del Príncipe de Gales, el cual 
obtuvo del acusado un compromiso es-
crito de no jugar más á los naipes, com-
prometiéndose á su vez los socios á guar-
dar el secreto. 
Pero ya se sabe cómo se guarda el se-
creto entre muchos. Este fué comunicán-
dose secretamente al oído, y acabó por 
hacerse público, lo que obligó á sir W i l -
liam Cumming á cambiar de sistema y á 
negar abiertamente la acusación, protes-
tando ante el público contra la calumnia 
de que se dice víctima. De aquí un proceso 
que moverá mucho ruido, sobre todo si el 
heredero de la corona de Inglaterra, citado 
como testigo, consiente encostrarse parte. 
Malo es que se juegue, sobre todo en las 
altas regiones frecuentadas por los que 
están por su posición obligados á servir de 
ejemplo á los demás; pero es peor que se 
juegue con dolo, é infinitamente más de-
plorable que no se sepan lavar las trampas 
en familia. 
Los que jugaban con sir Wil l iam Cum-
ming, sostendrán con razón que éste tiene 
mal naipe, pero en definitiva los que ex-
per imentarán mayor pérdida serán los 
que por su jerarquía debieran estar ale-
jados de centros, que tan fácilmente dege-
neran en garitos. 
Adelina Patti, la famosa prima donna, 
cuya garganta por lo visto sigue en pro-
ductos, acaba de ser llevada por un empre-
sario á los tribunales, por el hecho siguien-
El corresponsal en Roma de un perió-
dico francés, discurriendo acerca de la su-
cesión del augusto Pontífice que rige la 
Iglesia, sucesión á Dios gracias por abrir, 
se refiere á una famosa profecía de Mala-
quías, Arzobispo irlandés del duódecimo 
siglo, que asignó á cada uno de los Papas 
que debían suceder al entonces reinante, 
una divisa ó calificativo, que con el tiempo 
ha adquirido los caracteres de proíética. A l 
sucesor de León X I I I , le corresponde el 
dictado de Ignis ardens, Fuego ardiente. Y 
he aquí á este propósito, la curiosa coinci-
dencia que hace notar el periódico aludido: 
El Cardenal Zigliara, de la orden domi-
nicana, tiene en las armas de su familia un 
perro con una antorcha encendida, y ade-
más el nombre de otro de los miembros 
del sacro colegio, el Cardenal Hohenlohe, 
significa en alemán, alto horno, alta llama, 
brasero ardiente. 
* 
* • 
En París acaba de quebrar dejando el 
enorme pasivo de más de veinte millones 
de francos, un banquero llamado Macé, 
que no fué otra cosa que un imitador de 
D.a Baldomera. 
Este industrial, operaba como ésta, al 
aire libre y publicando los anuncios de sus 
operaciones en todos los periódicos. Estas 
consistían en recibir imposiciones altas ó 
bajas, satisfaciendo por cada una un diez 
por ciento de interés mensual. Los impo-
nentes acudieron como moscas La codicia 
ciega lo mismo á los franceses que á loses-
pañoles. Lo increíble es que semejante es-
peculación haya podido sostenerse por es-
pacio de algunos años. En este caso, como 
en el de D.a Baldomera, los hechos atrope-
llaron la inflexible lógica de los números . 
Se habla de operaciones de bolsa afortuna-
das; pero el fenómeno hay que atribuirlo 
más bien á la multiplicación de las impo-
siciones. 
La cosa sin embargo debía tener un fin y 
en efecto el banquero del dinero ajeno, ha 
desaparecido uno de estos días, dejando en 
descubierto, como hemos dicho, obligacio-
nes por más de veinte millones de pesetas, 
pertenecientes á los últimos monos. En la 
puerta desús oficinas dejó el siguiente anun-
cio. «Cerradas , con ocasión del carnaval.» 
Y en efecto, ha dado una broma pesada, 
pero sin careta. 
La autoridad recibió una carta de Macé, 
diciendo que en las cajas del Credit L i o n -
nais, se encontrar ía un millón de pesetas 
para repartir entre sus acreedores. 
Se teme que esta sea otra broma. 
Suponemos que Macé se habrá escapado, 
no por temor á la justicia, sino por miedo 
á sus víctimas. 
La justicia francesa no podría hacer con 
él, sino lo que hizo la justicia española con 
D.a Baldomera. 
Ponerle en libertad. 
Su estafa era perfectamente lícita, pues-
to que se estuvo consumando por espacio 
de cuatro ó cinco años, á la vista de la 
ley. 
Para castigarle sería preciso que la ley 
pudiera demostrar que al dinero se le pue-
de sacar un rédito de diez por ciento men-
sual. 
Este hecho viene á dar nuevo testimonio 
de lo estúpida que es la codicia. 
Otra curiosa anécdota de teatro. La cé-
lebre prima donna, tan conocida entre 
nosotros, la Van-Zandt, cantaba en el tea-
tro de San Petersburgo la ópera Mignon, 
es decir, debía cantarla con arreglo á los 
carteles, pero cuando la orquesta prelu-
diaba la romanza ¿Connais tu le pays? la 
Van-Zandt comenzó á cantar el aria de 
Lakmé C'est le Dieu de la Jeunesse. 
Imagínense nuestros lectores la que se 
armaría! La orquesta por un lado, la can-
tante por otro y el público lleno de asom-
bro sin saber loque aquello significaba-
Pronto se advirtió por los movimientos de 
la prima donna que era un caso de em-
briaguez de los más calificados; en fin, que 
acabó por caer de bruces sobre la concha 
del apuntador, hiriéndose en la frente y en 
la mejilla izquierda. Incorporóse como 
pudo para retirarse, pero en esto se echó el 
telón dejándola fuera en la situación más 
deplorable, pues apenas podía tenerse en 
pie. 
El alboroto y. el escándalo llegaron af 
colmo; la ubriaca fué metida entre basti-
dores y el público abandonó sus asientos 
con la confusión y algazara que pueden 
suponerse. Parece que la distinguida artista 
había rociado su comida con dos botellas 
de champagne. Hay quien dice que f ueron 
dos botellas de cognac, pero el hecho es 
que el espíritu se le subió á la cabeza y dió 
con su cuerpo en tierra. 
Como muchos de nuestros lectores re-
cordarán, no es esta la primera vez que la 
Van-Zandt da este espectáculo no anun-
ciado en los carteles. Se conoce que la em-
briaguez de los aplausos no la satisface y 
la refuerza ccn las vulgares embriagueces 
del alcohol. 
Suponemos que los empresarios, toma-
rán en lo sucesivo sus precauciones para 
contratarla, poniéndola centinelas de vista 
en los días que deba salir al teatro, á fin de 
impedirla que levante el codo. 
A no ser que prefieran esplotar este fla-
co de la diva, anunciando verbi gracia en 
los carteles: «Esta noche la Van-Zandt sal-
drá bebida » 
O no conocemos al público, ó habría lle-
no completo. 
Hace notar un periódico, que la estátua 
eregida por los logroñeses al Sr. Sagasta, 
se ha inaugurado á la chita callando, casi 
á cencerros tapados, sin la presencia que 
se había anunciado de su ilustre original^ 
que ahora al ir á dar á sus compatricios las 
gracias por su elección de diputado, tendrá 
el gusto de contemplarse reproducido por 
el mármol adperpetuara memoriam en uno 
de los sitios más públicos de su ciudad 
natal. 
El Sr. Sagasta se encuentra ya con este 
signo de la inmortalidad por adelantado, 
con este progreso más sobre los viejos 
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Wos, agregado á los muchos que le debe la 
patria. 
' Su estatua, sin embargo, es precoz. Ni 
siquiera puede aspirar al dictado de siete-
mesina, porque está fuera de las leyes de 
ja naturaleza. 
La estatua en vida de este conquistador, 
no de imperios, sino de careras, pertene-
ce al orden de los fenómenos, y los fenó-
menoscomo nadie ignora,viven de milagro. 
C. 
H IPieiCÉ EN EL BOSP 
RELACIÓN HISTÓRICA POR G. HIRSCHFELD 
(Continuación) 
NA impresión singular con-
movió el alma de Isabel: el 
ser tenida por soberana del 
imperio de las hadas, no 
sólo lisonjeaba su vanidad 
en sumo grado, sino que le 
pareció un feliz presagio en 
aquellos instantes, en que 
la corona de su majestad veía cercana 
terrena. 
Una sonrisa que lo mismo podía refe-
rirse á la credulidad del campesino, como 
servir de confirmación á sus sospechas, 
i luminó su fisonomía. 
—Nos falta todavía mucho por andar? 
preguntó á su guía, rompiendo la conver-
sación. 
Jack recordó su misión y emprendió 
otra vez la marclía. 
—Unos cuantos minutos, señora. Yo 
podré dejaros á la entrada de un camino 
que en menos de un cuarto de hora os 
conducirá á la casa de la Madre Betsey. 
Llegados, en efecto, al poco rato á la 
encrucijada anunciada, detuvo sus pasos 
el guia é indicó con claridad el camino. 
Isabel le tendió cordialmente su delgada 
mano. 
—Puedes contar desde ahora con mi re-
conocimiento. Tal vez llegue pronto el día 
en que oigas hablar de mí; yo no olvido á 
ninguno que me haya demostrado su 
amistad. Pero hasta entonces, dijo la prin-
cesa deslizando el bolsillo de lord Ran-
dolf en la mano temblorosa de Jack, entre 
tanto lleva esto á tu madre con un saludo 
de la Reina de las hadas. Creo que bastará 
para aquietar á vuestro acreedor. 
Jack hizo ademán de arrojarse á los pies 
ele la generosa dama, y sus labios murmu-
raron palabras incoherentes. Pero Isabel 
levantó la mano en señal de amenaza. 
—Si tienes confianza en mí, prosiguió, 
si deseas que más pronto ó más tarde se 
renueven las muestras de mi agradeci-
miento, prométeme, Jack, que no has de 
revelar en ningún momento, ni á alma 
viviente, tu encuentro en la soledad del 
bosque con una dama, ni que la hayas 
guiado á la casa de la Madre Betsey. 
El interrogado clavó su mirada h u m i l -
de y serena en los ojos vivos y escrutado-
res de Isabel. 
—Por mi salvación, exclamó, prefiero 
morir á revelarlo! 
Una inclinación de cabeza, una leve se-
ñal de despedida á Jack que se hallaba 
como paralizado por un encanto, —y la 
princesa desapareció entre las sombrías 
espesuras del bosque. Sólo la bolsa que 
tenía en su mano convenció á Jack de que 
no soñaba, de que sus penas y desdichas 
se habían trocado en felicidades. 
Con una esclamación de alegría em-
prendió la vuel.a con pie ligero, tan con-
tento y dichoso como nunca se había sen-
tido en su vida. El afán de comunicar la 
grata nueva á su madre que aguardaba 
impaciente y apenada su regreso, le daba 
alas. 
La oscuridad era cada vez mayor. Jack 
apresuró la marcha: sólo un momento se 
detuvo, al ver un objeto brillante que re-
lucía en la yerba á un lado del camino. Se 
inclinó y lo levantó del suelo. Era un cu-
chillo corto y ancho con mango de madera. 
A l acercarlo á sus ojos, dió un grito de 
terror. Sangre, fresca sangre m a n c h á b a l a 
hoja de acero y un par de gotas resbalando 
por ella vinieron á caer sobre las polainas 
del infeliz autor del hallazgo. 
Su primer impulso fué arrojar lejos de 
sí el cuchillo, pero al momento cambió de 
idea. Tal vez la sospecha de que el arma 
hubiera servido para una acción criminal 
no tuviera fundamento, pero en caso afir-
mativo podía servir para dar con el rastro 
del malhechor. Jack se proponía llevarse 
el arma á la aldea y entregarla al alcalde. 
Pero apenas había andado algunos pasos 
cuando vió entre la enramada resplandor 
de hachas de viento, y distinguió á cierta 
distancia un grupo de hombres. Se estre-
meció y casi involuntariamente hizo ade-
mán de tomar otra dirección. 
—Alto! gritó una voz de trueno. Jack 
quedó petrificado: creyó firmemente que 
una banda de ladrones había escogido la 
selva para teatro de sus fechorías. Se repu-
so y cobrando resolución, se abrió paso 
entre la espesura, ya muy descargada de 
sus hojas por los primeros vientos del 
otoño, confiando su salvación á la ligereza 
de sus pies. 
—Alto el asesino! re tumbó la voz de 
nuevo, y de nuevo vió otro grupo frente á 
él, las alabardas brillaron y se encontró 
entre los guardabosques que con recios 
puños le sujetaron; y el infeliz que no po-
día apenas de terror oponer resistencia, se 
halló dentro de un círculo en el cual reco-
noció á varios cazadores y lacayos de la 
servidumbre de lord Randolf, y el prime-
ro á Pelham, su viejo mayordomo. Y todos 
le miraban señalando el cuchillo ensan-
grentado que llevaba todavía en la mano. 
—Qué pasa? qué queréis de mí? balbu-
ceó sin acertar á reponerse. 
- - Q u é pasa? exclamó Pelham, El asesi-
nato de mi señor. Qué queremos de tí, 
bandido? Asegurar al asesino que lleva en 
la mano todavía el ensangrentado testimo-
nio de su crimen, y entregarlo al verdugo. 
— Este cuchillo?... el arma se escapó de 
las manos de Jack. Lord Randolf ha sido 
asesinado? Asesinado con este cuchillo? 
—Y eso preguntas? dijeron irónicamente 
en el corro, y tenías todavía el instrumento 
de muerte en la mano? 
—Tan seguro como que estoy vivo! ex-
clamó Jack en la mayor desesperación. Si 
lord Randolf ha sido asesinado, yo soy 
inocente; este cuchillo me lo he encontra-
do en la yerba, y quería entregarlo á la 
autoridad, 
—Y cómo es que te encuentras en la 
selva? preguntó el jefe de los guardabos-
ques. Leíase en sus facciones curtidas por 
el tiempo la compasión que le inspiraba 
Jack 
—He ido á la ciudad para pedir un nue-
vo plazo á nuestro acreedor, el dueño de 
la casita en que vivimos. 
—Eso ya se sabe en la aldea, dijo otro 
de los hombres de la misma aldea que 
Jack. El vecino Dick ha sido testigo de la 
disputa que has sostenido con tu casero. 
Ha referido que le amenazaste, haciéndole 
responsable de las consecuencias que pu-
diera traer su inhumana conducta. Pron-
to has cumplido tu palabra, Jack Bartney; 
no has pensado en tu pobre madre? 
— M i madre, qué va á decir? exclaníó 
Jack. No, no soy ningún asesino; lo que 
dije al casero no envolvía amenaza alguna.. 
—Y cómo es que el vecino Dick, viejo 
y más pesado que tú, hace tiempo que está 
de vuelta en su casa, mientras tú sigues 
todavía recorriendo el bosque? 
—Porque... porque... y Jack se detuvo 
vacilante. Una palidez mortal cubrió su 
rostro, recordó su juramento; la figura 
de la dama se le representó luminosa so-
bre el oscuro fondo de la noche. 
—Antes morir que revelarlo, se dijo á sí 
mismo. 
— Así Dios me conceda la gloria, que 
soy inocente; no he visto á lord Randolf: 
he estado hasta ahora en el bosque, pero 
es porque un descuido me impidió tomar 
el camino derecho de la aldea. De lo con-
trario, tal vez hubiera podido proteger á 
mi señor. 
—Tu aspecto cándido no engañará al j uez, 
como no nos engaña á nosotros, exclamó el 
mayor. Un niño podría pronunciar aquí 
su fallo. Ciego de necesidad y desespera-
ción, has hecho tu víctima del primero con 
quien has tropezado en tu marcha. 
A una señal del jefe, uno de los de lá 
comitiva registró los bolsillos del deteni-
do; de uno de ellos cayó al suelo la bolsa 
produciendo un ruido de monedas. 
—La bolsa de mi señor! gritó dolorosa-
mente el viejo Pelham, Ahora ya no cabe 
duda. Atad al delincuente, y al calabozo 
con él para que purgue su crimen sobre el 
cadalso. 
A l amanecer del siguiente día hallábase 
Pelham, el mayordomo de lord Randolf, 
camino del castillo que desde años hacía, 
servía de residencia á la princesa Isabel; ei 
confidente de su señor quería ser el prime-
ro en llevarle la triste nueva, caso de que 
no hubiera llegado ya á sus oídos. 
Encorvado y lleno de dolor, dirigía él 
viejo su caballo por la carretera que con-
ducía de la capital á la residencia de Isabel. 
En el camino solitario en otras ocasio-
nes, veíase aquel día un movimiento des-
acostumbrado. Caballos y carrozas iban y 
venían de un punto, el mismo al que se 
dirigía Pelham con su triste noticia. 
La animación aumentaba en el patio y 
en los pórticos del castillo. Pero en todos 
los semblantes se leía que el aconteci-
miento, causa de aquel bullicio, era un 
acontecimiento feliz. 
Sir Greely, intendente del castillo, que 
salió al encuentro del recienllegado, le dió 
al momento la explicación. La Reina Ma-
ría había muerto, y la necesidad de resol-
ver todas las dificultades que pudieran 
presentarse, exigía la presencia inmediata 
de Isabel en la capital. Miembros del Par-
lamento, Consejeros de la Corona, ciuda-
danos distinguidos habían acudido apresu-
radamente, queriendo todos ser los prime-
ros en presentar sus homenajes á la Sobe-
rana, á punto en aquel momento de cam-
biar para siempre el lugar de su retiro, 
por el real palacio de St, James. 
Aún continuaba la relación del Inten-
dente, cuando se abrieron las puertas de 
las habitaciones interiores y se presentó 
Isabel, dispuesta para su viaje á Londres. 
Su mirada se fijó en el conocido mayor-
domo de su antiguo amigo, y sonriendo 
afablemente fué á su encuentro. 
—Con regocijo veo hoy al fiel' servidor 
de mi amado lord Randolf, que me trae íos 
saludos de su amo. Decid á vuestro señor, 
Pelham, que la Reina espera á su cons-
tante amigo y súbdito, en palacio, para 
darle gracias por los servicios prestados á 
la princesa Isabel, 
—Señora, y la voz del anciano temblaba. 
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mi amo no puede admitir reconocimiento 
alguno en esta vida. Lord Randolf ha 
muerto... asesinado! 
—Randolf, mi amigo, el noble, el gene-
roso, de quien me despedí ayer mismo? 
Isabel conservó con trabajo su presen-
cia de espíritu. Aunque el tiempo apre-
miaba, parecía haber olvidado la impor-
tancia de aquellos momentos. 
—Referidme cómo, prosiguió con voz 
ahogada. 
—Detenido por la tardanza de un emi-
sario, abandonó el lord su castillo más 
tarde de lo que pensaba, para..., aquí el 
viejo vaciló un instante, un asunto impor-
tante... 
—Randolf tenía que hacerme una co-
municación; el secreto ya no es necesario, 
in ter rumpió Isabel. Por tanto, adelante! 
—El lord se retrasaba mucho más de lo 
ordinario. Yo acostumbraba á salir á su 
encuentro un trozo del camino, y ayer 
hice lo mismo; pero me asaltó una angus-
tia inexplicable y tomé un par de criados 
conmigo. Mi presentimiento era, por des-
gracia, demasiado fundado. En un camino 
en la dirección del castillo, hallamos el 
cadáver de mi señor. El puñal de un ase-
sino había puesto término á sus días. 
Un recuerdo cruzó por la mente de Isa-
bel; aquel hombre de aspecto repulsivo y 
sospechoso, cuyo encuentro había evitado 
en el bosque. Nadie más que él podía ser 
el asesino del anciano. El lugar y el tiem-
po convenían en todo. 
—Y se ha descubierto al criminal? pre-
guntó presa de la mayor agitación. 
—Sí, señora; los guardabosques llegaron 
á tiempo á aquel ensangrentado paraje; 
recorrimos la selva y al poco rato, con el 
arma homicida chorreando aún sangre en 
la mano, encontramos al matador. Las 
pruebas de su delito son irrefutables. 
- —Será juzgado según ley y justicia, dijo 
Isabel con dignidad. Es lo único que un 
soberano de la tierra puede hacer. El cum-
plimiento de mi deber me llama á Lóndres, 
concluyó al recordar la importancia de 
aquella hora; tendremos siempre en nues-
tra gracia al fiel servidor del que fué, á su 
vez, nuestro leal amigo. 
Con un ademán en el que se unían la 
majestad y el afecto, despidió Isabel al 
viejo. Después abandonó con la cabeza alta 
el salón rodeada de su cortejo. Lo sucedi-
do quedaba atrás; el sentimiento personal 
debía ceder su puesto al bienestar general 
de una nación. 
(Concluirá.) 
A L G O S O B R E L A H I S T O R I A O t L O S D I E N T E S 
{Conclusión.) 
ERÍA repetir lo que ya cien 
veces se ha dicho si fuéra-
mos nosotros ahora á ento-
nar un himno en alabanza 
del estado actual de esta ra-
ma tan importante de la c i -
rugía. Quién se pára hoy día 
en averiguar si las perlas que adornan las 
bocas rosadas de nuestras bellezas son pro-
ducto de la naturaleza ó salen del taller de 
un artista en dientes? Cómo han cambiado 
los tiempos desde que no se empleaba otro 
medio contra una muela incómoda que el 
arrancarla! Hoy se pone todo en práctica 
por evitar este remedio extremo; con qué 
escrupulosos cuidados se la cepilla, limpia, 
lima y rellena de pasta ó de oro! Sólo 
cuando la culpable se halla podrida hasta 
en sus cimientos se la extirpa, para que 
otra sana venga á ocupar su lugar. 
Ultimamente, ni aún del remedio de é s -
tas se ha llegado á desconfiar; se extrae la 
muela, se raspa y se quita toda la carie, se 
la trata con el sublimado, se la empasta y 
se vuelve á colocar en su antiguo puesto, 
convertida ya en un auxiliar útil de sus 
compañeras . 
Esta operación, y otra muy semejante, 
como es la de trasplantar los dientes sanos 
de una boca, á otra no tan favorecida por 
la suerte, no son descubrimientos novísi-
mos. En tiempos de Abul-Kasem eran ya 
conocidos: en Inglaterra no era raro el que 
algunas ladies con quienes la naturaleza se 
había portado en este punto como madras-
tra, comprasen por dinero contante los 
blancos dientes de las campesinas y se los 
colocasen en su boca. La fisiología nos 
muestra experimentalmente que los dien-
tes pueden arraigar con gran facilidad en 
un suelo extraño, siempre que los vasos 
sanguíneos vuelvan á unirse. 
No es caso extraordinario el que un den-
tista, en el calor de la lucha, arranque una 
muela sana en vez de una dañada; pero el 
mal no es irreparable; basta que vuelvan á 
colocarla en su sitio y al cabo de unos días 
se encuentra tan segura como antes. Re-
fiérese de Franz, dentista de gran expe-
riencia, que á menudo, no consiguiendo 
calmar el dolor persistente é intolerable de 
un diente sano, lo arrancaba y lo volvía á 
colocar; el diente se fortificaba de nuevo, 
pero el dolor no volvía, pues el nervio no 
comunicaba ya con él. Si estaba careado, 
lo limpiaba, lo empastaba y lo ponía en su 
antiguo alveolo, siempre con éxito. 
Esta operación, hoy muy en uso, se prac-
tica no sólo con los dientes sino con mue-
las de dos y tres raíces. En pos de Redard, 
en Ginebra, que llevó á cabo la reimplan-
tación de muelas y dientes dañadas en 111 
casos, se tratan hoy antisépticamente los 
huesos de la boca en la clínica quirúrgica 
de W ü r z b u r g o ; se les extrae, se les limpia 
de todos los elementos de corrupción, y se 
les vuelve á colocaren su alveolo cuidado-
samente desinfectado y limpio también. El 
Dr. Maas emplea como líquido desinfec-
tante una disolución de 10 por 100 de su-
blimado en la cual permanece el diente al-
gunos minutos, después lo lima, lo cepilla, 
lo perfora, y corta la raíz enferma ó torci-
da. A los ocho días está el paciente en dis-
posición de comer de todo sin experimen-
tar el menor dolor. Si pasamos revista á los 
inconvenientes que traen muchas veces 
consigo las dentaduras postizas, nos con-
venceremos de que el porvenir pertenece 
al procedimiento de que acabamos de ha-
blar. Indudablemente los dientes propios 
tienen sus bellezas, por feos que sean. 
El Dr. Evans publicó no hace mucho 
un opúsculo sobre los males que acarrea el 
hacer masticar á los niños antes de tiempo: 
según él, los que se hallen en este caso se 
ven condenados á la pérdida prematura de 
su dentadura, y recomienda que se trate á 
los niños como á los ternerillos, teniendo 
cuidado de sacarles al aire libre muy á me-
nudo. El príncipe heredero de Austria aún 
antes de haber llegado á la mayor edad no 
tenía apenas un hueso en la boca que no 
estuviera empastado de oro, lo mismo que 
el infortunado príncipe Luis Napoleón. En 
ambos, á decir del doctor, reconocía el 
mal por causa el excesivo trabajo intelec-
tual antes de tiempo. 
El europeo acostumbrado á la vista del 
gabinete de un dentista, no podrá menos 
de admirarse ante la extraordinaria senci-
llez que reina en el de un saca-muelas del 
Japón. Un sillón al lado de la ventana ó de 
la puerta de la casa en que vive, es todo lo 
que allí se ve. El paciente se sienta. Enton-
ces comienza la discusión sobre cuál es la 
muela dolorida, y puestos ya de acuerdo, la 
coge con sus dedos como una tenaza y la 
saca fuera. Esto no se verifica sin dolor, 
pero tampoco con ayuda de aparato algu-
no; todo lo hace la fuerza de la mano. Ha-
bía y hay tal vez en Europa hombres capa-
ces de romper una herradura sólo por la 
fuerza de los dedos, pero dentistas que 
arranquen muelas de este modo no los ha 
habido jamás. Los sacamuelas europeos 
quedan por debajo de los japoneses en este 
punto. Bien es verdad que su educación es 
diferente. Lus japoneses no ignoran que el 
uso fortifica los miembros. Todo el que 
siente en sí la vocación de sacrificarse por 
la humanidad japonesa doliente de las 
muelas, acude á la escuela privada de al-
gún célebre maestro en el ramo. Este exa-
mina atentamente las manos del candidato, 
y si las encuentra útiles, le admite por 
alumno. En qué consiste la enseñanza? So-
bre la estera que cubre el suelo descansa 
una tabla de pino, en la cual se ven varios 
agujeros, y en cada uno, introducida una 
cuña de la misma madera; el alumno ha 
de ap rende rá sacarlas con limpieza, sin sa-
cudidas, valiéndose sólo del pulgar y el 
índice. Una vez conseguido, pasa á repetir 
la operación con tablas y cuñas de encina, 
después con tabla de abeto y cuñas de arce, 
hasta que, por úl t imo, tiene que sacar tro-
citos de encina y clavijas de arce in t rodu-
cidas á martillo en la tabla de abeto. Una 
vez conseguido esto queda graduado de 
sacamuelas, y no hay muela, así tenga la 
solidez del acero, que se le resista. Es ya 
un hombre de ciencia y la ciencia de la 
experiencia enseña á los japoneses que el 
único remedio eficaz contra el dolor de 
muelas es el arrancarlas. El efecto en el 
Japón y en Europa es el mismo; el grado 
de cultura es tal vez algo diverso. 
Modernamente se ha dedicado el sexo 
débil á la ciencia del curar, y en su conse-
cuencia al arte del dentista; pero un saca-
muelas femenino debe ser de horroroso 
efecto para un hombre algo sentimental. 
La primera que científicamente ejerció esta 
carrera fué una rusa, Mad. de Swiderska> 
nacida en la Lituania y que estudió en F i -
ladelfia. En pos suyo han venido otras mu-
chas á disputar al sexo fuerte este terreno. 
Lo que tal vez ignoraba hasta ahora todo 
el mundo, es que los dientes se contaran 
también entre las prendas de vestir: los 
jueces norte-americanos se han encargado 
de fijar esta capital cuestión. 
Un dentista de Cincinnati que había 
prestado sus servicios dentarios á varias 
colegialas de un establecimiento de educa-
ción, citó ante los tribunales para el pago 
á la Directora del colegio, puesto que las 
alumnas ó no podían ó se negaban á pa-
gar. El abogado del dentista fundaba su 
demanda en que estando la Directora obli-
gada por contrato á cuidar del vestido de 
sus pensionistas, y considerándose los 
dientes postizos como prendas afectas al 
vestido ó por lo menos al adorno del cuer-
po, debían también correr de su cargo es-
tas cuentas. El jurado fué de la misma 
opinión y condenó al pago á la Directora. 
Esta anécdota prueba que ya en el cole-
gio usan las jóvenes americanas, dientes 
postizos, mal que la cirugía dentaria no 
puede remediar, y al que sólo está en dis-
posición de poner coto un género de vida 
más sencillo y más higiénico. Templanza 
en las comidas y bebidas, trabajo y dis-
tracción al par que limpieza, tales son para 
la dentadura, como para el cuerpo todo, 
los verdaderos preservativos, preferibles á 
todos los sacamuelas de ambos sexos, bar-
beros, cirujanos y dentistas, de cuyas ma-
nos libre Dios á mis benévolos lectores. 
G. P. 
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\ ¿ y ^ GRAN B A I L E DE TRAJES D E L DOMINGO D E CARNAVAL 
L baile de trajes dado por el 
Circulo artíst ico, en el gran 
salón de la Lonja de Barce-
lona, en la noche del domin-
go de carnaval, fué br i l lan-
tísimo, un verdadero acon-
tecimiento en este género de 
fiestas, y merecedor á este título de que le 
consagremos un recuerdo en nuestra re-
vista. A pesar del escasísimo tiempo, cues-
pocos de mucho coste y exquisito gusto. 
Por punto general, entre el bello sexo, pre-
dominaron los que usaron las damas de 
los siglos xvi , XVII y xvm. Las cortes de 
Francisco I , Enrique V I I I , Luís .XIV, y 
Luís X V , fueron las que dieron mayor 
contingente suntuario. Se copiaron fidelí-
simamente personajes históricos, como Ma-
ría Estuardo, Ana de Cléveris, Enrique de 
Albret, Cardenal de Retz, D. Luís de Re-
casens, Enrique I I I de Francia (rica y ga-
llardamente reproducido por el jóven don 
Luís Vidal Quadra) y otros. Era una ver-
dadera galería de los siglos, en la que se 
veían confundidas las vestimentas usadas 
en todas las civilizaciones, desde las más 
rudimentarias hasta las más avanzadas, 
desde los'períodos asirlo y faraónico, desde 
el belicoso germano (fielmente interpreta-
do por D. Luís Sert), hasta los refinamien-
tos indumentarios de las damas y señoras 
de la época de Luis X I V y Mad. de Pom-
padour. Las repúblicas italianas, la revo-
lución, el directorio y el imperio dieron 
tión de horas, en que se pudo disponer del 
local, consagrado á la diaria contratación 
de los valores públicos, la transformación 
que en él se verificó tenía algo de fantásti-
ca. Cristales de colores, tapices, cortina-
jes, candelabros, adornos decorativos de 
todas clases, plantas y flores europeas y 
tropicales, alumbrado espléndido, convir-
tieron en pocas horas aquel grandioso pero 
desnudo recinto, en una mansión de hadas 
que los ojos recorrían con sorpresa y ad-
miración. 
La concurrencia fué numerosa, y nece-
sariamente distinguida, pues la cuota de 
entrada, más subida de laque suele fijarse 
para esta clase de fiestas, y la obligación á 
1 y iv 
mente confundidas que andan las 'clases 
sociales, y los mi l portillos por donde pe-
netran en todo lo que es público las damas 
de la Corte de... los milagros. 
El reputado artista Sr. Pascó fué el que 
por voto unán ime de todos sus compañe-
ros del Círculo Artístico, dirigió la trans-
formación del severo salón de la Lonja en 
mágico recinto de esta fiesta, medio his tó-
rica, medio mundana, destinada al recreo 
de los ojos y del entendimiento. En lo po-
sible, dada la premura del tiempo,' 'pro-
nadie dispensada de entrar vestido de to-
das las maneras posibles, menos de la ma-
nera que se usa, constituían un dispendio 
poco al alcance del común de las gentes. 
Por otra parte, una comisión de socios, 
encargada de inspeccionar á la puerta, para 
que no se introdujesen entre el concurso 
ejemplares que pudieran deslucirle, con-
tr ibuyó á que no hubiese mezclas ocasio-
nadas á desentonar el cuadro. 
Como hemos dicho, el concurso fué tan 
numeroso, que á serlo un poco más, no le 
hubiera sido posible circular por el anchu-
roso local. Los trajes variadísimos, y no 
mil 
también gran contingente á esta viva resu-
rrección de edades que pasaron, curso en 
imágenes de la historia universal. 
Si hubiéramos de citar las damas her-
mosas, que dieron el mayor de los atrac-
tivos á esta fiesta excepcional, incur r i r ía -
mos en la nota de descorteses y groseros, 
con las omitidas. Asunto es este delicado 
en el cual el excesivo afán de decir la ver-
dad ó de estremar la galantería, conduciría 
al resultado contrario. Que había muchas 
lindas mujeres, es indudable; pero como 
Dios no ha repartido con igualdad el don 
de la belleza, justo es que las que lo han 
recibido, consientan que la crónica las 
pase por alto, para que no se ponga en 
duda el derecho que tienen las demás á 
pertenecer al bello sexo. 
Lo que no hay para que ocultar, es que 
este baile ha sido un alarde espléndido de 
lo que sabe y puede hacer, cuando dice, 
allá voy, la juventud acomodada y dis-
tinguida de Barcelona, Difícilmente, por 
otra parte, podía ninguna otra ciudad, 
sin escluir las más ricas y populosas, dar 
un baile público, exentó como éste de las 
mezclas y desentonos que hoy parecen 
inevitables, á consecuencia de lo excesiva-
curó imprimir un sello de unidad á sus 
trabajos, restituyendo al local su primitivo 
carácter gótico infinitamente más apropia-
do para los grandes efectos del arte deco-
rativo, que las modernas construcciones 
con que después se le desfiguró. Lienzos 
apresuradamente pintados, trofeos de es-
tandartes de la nobleza del Principado, 
cristales de colores, profusión de tapices 
hábilmente distribuidos, alternado todo 
esto con los esplendores de la moderna i n -
dustria, hicieron el milagro en muy pocas 
horas. La descripción sería prolija y ajena 
á la índole de nuestra publicación. No 
queremos sin embargo dejar de dar nues-
tros plácemes al Sr. Pascó y demás artis-
tas, que con tan inteligente ardor realiza-
ron este verdadero tour de forcé -de la 
improvisación. 
En este artículo, damos algunos apuntes 
tomados al vuelo, de varios de los trajes 
que más notados fueron en este baile, que 
dejará memoria en la buena sociedad bar-
celonesa. 
LA SEMANA POPULAR ILUSTRADA. 
C A R A C A S — E L PANTEÓN NACIONAL. 
s 
FERROCARRIL DE CARACAS A L A GUAYRA 
LA SEMANA POPULAR ILUSTRADA. 91 
¡mmm 
l l i f i t i 
REPOSO.—Cuadro de Bruck-Lajos. 
92 LA SEMANA POPULAR ILUSTRADA.: 
L A ROSA Y L A NIÑA 
En su trono de esmeralda 
Una rosa se mecía, 
De un monte bajo la falda, 
Luciendo rica guirnalda 
De soberbia pedrería. 
De la brisa á los arrullos. 
En suavísimo desmayo, 
Y con lánguidos murmullos 
La besaban los capullos 
Que eran hijos de su tallo. 
El céfiro en su embeleso, 
La enamoraba al moverla, 
Y de amor en el exceso 
Siempre que la daba un beso 
La arrebataba una perla. 
Bordaba en sus tintas rojas 
Perlas de llanto el amor, 
Y con lánguidas congojas 
Iba cerrando sus hojas 
Trémulas por el dolor. 
Una niña hermosa y buena, 
Bella cual soñada hu r í , 
La vió de lágrimas llena 
Y le dijo: «Flor amena, 
¿Por qué suspiras así?» 
El aura con vuelo blando, 
Dulce aroma repartía. 
Enamorada, cantando. 
Mientras que la flor llorando 
Así á la niña decía: 
«Sola al despertar me miro 
En la montaña verdosa; 
Sola estoy... y sola espiro; 
Yo nací con el suspiro 
De una brisa y de otra rosa. 
Soy la modestia; m i anhelo 
Busca de Dios el tesoro; 
Mi mundo no está en el suelo; 
He nacido para el cielo... 
No encuentro mi patria... y lloro.» 
Dijo así la flor llorosa 
Que ya marchita espiraba. 
Mientras que una mariposa 
Con la esencia de la rosa 
Hacia los cielos volaba!! 
ANTONIO F. GRILO. 
E L D O M I N G O 
L redactor científico de E l 
F í g a r o , M . Emilio Gautier, 
que sospechamos tiene más 
de libre pensador que de 
creyente, acaba de publicar 
con este título un curioso 
artículo. 
Vamos á traducir sus 
principales párrafos, porque el asunto lo 
merece, y ha de parecer interesante á nues-
tros^lectores: 
«Bajo la revolución» escribía ayer%M. Ma-
gnard «cuando florecía el nuevo calendario, los 
«aldeanos normandos afirmaban que sus bueyes 
«conocían cuando llegaba el séptimo día y se re-
sistían á trabajar.» 
«Ignoro si el hecho es histórico! lo que sé, es que 
filosóficamente debe serlo. 
«Pos i t ivamente y hecha abstracción de las tra-
^ iciones sociales y religiosas, los hábitos engen-
drados por ellas y su manera de manifestarse, el 
domingo no es un día como los demás. Esto es 
cierto, lo mismo para los hombres que para los 
animales.» 
«Diríase que el aire no es el mismo, que los co-
lores tienen una tonalidad especial y las cosas un 
relieve particular.» 
«Parece cuando se mira hacia adelante, que se 
vive de otra manera y que un alma intermitente, 
sólo valedera durante veinticuatro horas como los 
billetes de ida y vuelta, desde el sábado al lunes 
por la mañana, resucita en el fondo de nuestro 
organismo.» 
«Entendámonos. Caando digo que el domingo 
se revela por medio de indicios particulares, mis-
teriosos pero seguros, no me refiero solamente á 
lo que sucede en el seno de la vida civilizada, en 
las grandes aglomeraciones cristianas en donde 
una multitud de señales esteriores obligan á los 
más distraídos á comprender que acabó una se-
mana y que comienza otra. Sería pueril perder el 
v tiempo en demostrar, que lo mismo en el úl t imo 
pueblo del campo, que en París , ni los trabajado-
res que solo descansan en este día, ni los ociosos 
de todo el año, pueden ignorar que están en do-
mingo, puesto que el domingo le entra á uno por 
todas las ventanas, por todos los sentidos, porto-
dos los poros, y se impone á las orejas y á los ojos 
de cuantos los tienen » 
«Pero en otros sitios, lejos de las tiendas, d é l o s 
caminos, de los templo?, donde nada parece que 
debe alterarse en la inmóvil fisonomía de las co-
sas, en donde corre el tiempo regular y monóto-
no, sin interrupciones de ninguna especie, el do-
mingo se siente de la misma manera.» 
«En una de sus narraciones militares, refiere 
Paúl de Molenes, que hallándose en el centro del 
desierto de Sahara, en un pliegue perdido de aquel 
océano de arena, experimentó más de una vez esta 
extraña y vaga sensación. Nada sin embargo ha-
bía cambiado al exterior. E l mismo cielo azul in-
variable, el mismo suelo amarillo, el mismo silen-
cio que pesaba á pérdida de oído, sobre la tierra 
sedienta, únicamente turbado por el desagradable 
chirrido de los insectos bajo la brasa fluida del 
sol. E r a preciso reanudar con los mismos compa-
ñeros, con iguales necesidades é iguales peligros, 
las fatigas de la víspera que habían de ser las fa-
tigas del día siguiente. E l campanario más pró-
ximo se encontraba distante algunos centenares 
de kilómetros, al lá abajo, hacia el norte, fuera de 
aquellas soledades polvorientas.» 
«Y sin embargo, se sentía el domingo en las in-
timidades de la carne. Yo mismo, un día, un do-
mingo de Pascua, sobre las altas mesetas del 
Sud-Oranes, entre Tafaroua y Marhoum, en medio 
de un huracán de nieve, experimenté la misma 
sensación que los héroes de Paú l de Molenee. y los , 
bueyes del valle de Auge!» 
«Diríase que una especie de calendario interior 
anuncia la venida del día del Señor, con la infali- ' 
bilidad de un almanaque!» 
«He oído referir á marinos la misma impre-
sión, y no precisamente á marinos que hubiesen 
viajado en buques del Estado, en los cuales se 
observa reglamentariamente el domingo, sino á 
marinos mercantes, de los acostumbrados á lar-
gas travesías , á exploradores, la mayor parte (lo 
que es muy de notar) excépticos y hasta incrédu-
los endurecidos.» 
«Pero hay más. Tengo el gusto de hacer vida 
común, desde hace cuarenta años, con una brava 
persona á quien las vicisitudes de la polít ica y 
las exigencias de la razón de Estado, tuvieron en 
otro tiempo retirado de la circulación durante 
tres años. Pues bien, este alter ego, me ha referi-
do muchas veces confidencialmente, que había 
sentido del mismo modo el domingo, en el fondo 
del calabozo.» 
«Cierto, que hasta en las casas centrales, hasta 
en el presidio, muchos signos objetivos pueden 
artificialmente anunciar el domingo. E l rumor de 
los talleres penitenciarios cesa; los paseos por el 
patio no se verifican á las mismas horas, las de 
recreo se aumentan, los guardianes visten unifor-
me de gala, se da ración de carne á los empare-
dados, la murga (porque hay siempre una murga 
en las bastillas contemporáneas) toca bajo las 
ventanas del director sus más alegres sonatas; en 
las mismas celdas dispuestas con arreglo al siste-
ma de irradiación en forma de estrella, con el al-
tar común en el centro, se entreabren durante la 
misa las puertas de los aislados.» 
«Sea! Pero cómo esplicar que se sienta el do-
mingo en catacumbas, donde no puede penetrar 
ninguno de estos signos esteriores? ¿Cómo es que 
se siente en el vagón celular y subterráneo, pare-
cido á la bodega de un barco trasatlántico, que se 
llama «el depósito,» en donde al penetrar los más 
audaces sienten escalofríos, espacio infernal sin 
luz y sin horas? ¿Por qué, sobre todo los días de 
fiesta solemne, el día 1.° del año, Natividad, el 14 
de julio y otras que caen en medio de la semana, 
no se experimenta (siempre según el testimonio de 
mi amigo el antiguo prisionero) la misma penetra-
ción sútil é inesplicable, á despecho de la identi-
dad de las operaciones reglamentarias del pro-
grama dominical?» 
«Hay que reconocer que existe en todo esto, un 
balanceo orgánico, un ritmo armónico de los ner-
vios y del cerebro. Durante ?eis días vibramos de 
un mismo modo; viene el séptimo, y en virtud de 
una operación oculta, experimenta la estofa de la 
vida una nueva orientación, por espacio de veinti-
cuatro horas, la máquina humana cambia de tono 
y de compás, sin perjuicio de volver en seguida 
á su juego acostumbrado.» 
«Imaginémonos que después de siglos y siglos 
la disciplina religiosa, identificada con la moral 
pública, nos ha acostumbrado á reposar, á ejemplo 
del Criador, el séptimo día de la semana y á 
reemplazar en esta fecha inmutable, el trabajo 
cotidiano , por un ceremonial determinado. No 
en vano, durante centenares de años, ha pesado 
esta ley sobre el humano cerebro. Este ba con-
cluido por guardar el pliegue que incorporado á 
la larga á su forma y á su íntima contextura, se 
ha grabado en su pulpa con rasgos imposibles de 
borrar; como las fisonomías individuales reciben 
la estampilla del medio profesional ó social, que 
les imprime el tipo hereditario y transmisible, el 
sello privativo de la raza y del oficio.» 
«El hábito se fija en seguida en la serie de las 
generaciones y se hace constitucional. Se hereda 
de los progenitores, y más tarde, por todas partes 
y siempre, hasta cuando se ha roto con la tradi-
ción y nada de lo que os rodea lo recuerda, se 
vive, se respira, se digiere, se siente, se piensa y 
se obra de diferente manera el domingo que el 
viernes, enteramente como si en tal día a lgún con-
mutador automático, movido por un invisible me-
canismo de relojero, viniese á interrumpir ó á dar 
nueva dirección á la corriente eléctrica que pone 
en acción el sistema. Un civilizado, aunque sea 
libre-pensador, ateo, judío ó pagano, siente el 
domingo, en el desierto, en la prisión, en alta mar, 
como se siente la sensación en un miembro ampu-
tado.» 
TJNA BELLEZA DE VIENA, - DIBUJO ORIGINAL DE 
J . RAFPEL. — No hay materia más discutible que 
la belleza; lo que para muchos es hermoso, es 
para otros indiferente, cuando no feo; y aunque 
esto no quiera decir que no haya en la belleza 
elementos propios y fijos, hay que confesar que en 
la mayoría de los casos adquiere su valor, por lo 
que añade con su imaginación el que la mira, y 
como la imaginación es tan variable, de aquí que 
la belleza escape á toda descripción, por lo menos 
en una gran parte de lo que la constituye. E l tipo 
de belleza vienesa que presenta J . Raffel en su 
dibujo, aunque no lo sea por algunos, no hay 
duda que reunirá la mayor/a de los sufragios. 
Preguntaban un día á Aristóteles sus discípulos, 
qué era la belleza: «Dejemos esa pregunta á los 
ciegos,» contestó el filósofo. 
VISTAS DE VENEZUELA.— E n uno de nuestros 
anteriores números, publicamos varias vistas de 
Caracas, la risueña capital de los Estados Unidos 
de Venezuela. Hoy completamos aquéllas con 
otras dos. Figura en la una, un trozo del ferro-
carril que une á Caracas con L a Guaira, puerto 
principal de la República y de gran movimiento. 
Esta l ínea férrea, de 38 kilómetros de extens ión 
y de construcción muy atrevida, pues, remonta 
la serranía, ofrece, gracias á esto mismo, puntos 
de vista pintorescos y panoramas admirables. L a 
otra representa el Panteón Nacional, uno de los 
principales edificios de Caracas; en él se encuen-
tra la tumba de Simón Bolívar y el monumento 
erigido sobre ella por la Nac ión , obra del célebre 
escultor italiano Tenerani. 
REPOSO.—CUADRO DE BRUCK-LAJOS.—El traba-
jo supone necesariamente el descanso; cuanto 
más rudo aquél más inevitable se hace éste. Por 
fuerte que sea el hombre es preciso que haga un 
alto en la fatiga, que respire un momento bajo la 
carga, que reponga sus fuerzas, para emprender 
de nuevo con mas ánimo su tarea; si todas las 
ocupaciones lo exigen, ninguna con más razón 
que las fatigosas labores de la siega, en que el 
cuerpo camina encorvado sobre la tierra, bajo los 
rayos del sol, más ardientes entonces que en nin-
guna otra época del año. E n el cuadro de Bruck-
Lajos, descansa una pobre campesina sobre el 
montón de espigas que con su trabajo ha reunido. 
Su figura graciosa se destaca sobre el fondo uni-
do de los campos, y la vista se extiende hasta los 
últ imos límites del horizonte, bañados por la luz 
clara del mediodía. 
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Meñique, aprendiz de remendón, va á llevar sus cimientos á un 
parroquiano, y mira con envidia el carro de la basura, que arrastra 
sudando su conductor. 
Al observar que éste se detiene para descansar y encender sa 
pipa, el pilluelo concibe un pensamiento maligno, y lo ejecuta. 
El conductor, no sospechando que su carga se ha aumentado 
con aquel meñique de hombre, tira hacia adelante, mientras el 
granuja gozoso, dice para sí:—Arre! bestia! 
Como el picaro sibarita camina de espaldas y contemplando las nubes, 
ao advierte que entra en un paso peligroso. 
DE AQUÍ Y DE ALLÍ 
E l gran problema de obtener fotogra-
f ías que reproduzcan los colores del objeto 
retratado, está resuelto, s egún dicen. 
Ante la Academia de Ciencias de Par í s , 
un sabio francés , Mr. Lippmann, ha dado 
cuenta del descubrimiento que él ha hecho 
resolviendo este problema, y en apoyo de 
su afirmación, ha presentado una colec-
ción de c l i chés , en los cuales se ven re-
producidos por la fotografía todos los co-
lores del espectro solar , con su tinte 
exacto. L a s placas de Mr. Lippmann son 
inalterables á la luz y al aire. 
Sabido es que hasta ahora, y á pesar de 
los muchos estudios hechos, no se hab ía 
conseguido fijar, exacta y directamente, 
los colores por medio de la máquina foto-
gráfica. 
L a teoría que da del fenómeno el sabio 
francés , es la siguiente: 
L a luz, incidente que forma la imagen, 
interviene con la luz reüeja para formar 
franjas en el interior de la capa sensible. 
Y estas franjas son las que se fijan foto-
gráf icamente sobre la placa. 
Resulta de esto, que la capa sensible 
se encuentra dividida por el desarrollo 
fotográfico en láminas delgadas, teniendo 
precisamente el espesor necesario para 
reproducir el color que los ha formado. 
Se ve, pues, que en el método de Mr. L i p p -
mann, las vibraciones luminosas son fijadas y 
reproducidas, poco más poco menos, como lo 
son las vibraciones sonoras en el fonógrafo . 
Mr. Lippmann, en la historia de su descubri-
miento, hace notar que los sabios habían ya ob-
tenido espectros coloridos. 
Entre ellos figura en primer término mon-
En el cual, el conductor, sin volverse, é imprimiendo al ve-
hículo una fuerte sacudida de izquierda á derecha, vuelca en un 
barranco, toda, absolutamente toda la basura. 
sieur Becquerel, que empleaba el subcloruro de 
hierro. 
Otros ensayos habían sido coronados por el 
éxito; pero hasta ahora el resultado era ef ímero, 
muy fugitivo; aún no se había realizado la fija-
c ión de los colores. 
L a teoría del fenómeno puramente f í s i co , ob-
tenido por Mr. Lippmann, se relaciona con los 
anillos coloreados de Newton, y con ^las 
interferencias de Eresnel . M P I M 
Los experimentos de Mr. Lippmannjino 
se han practicado aún sobre la reproduc-
ción de un cuadro al ó leo , ó de los colore» 
de una tela. 
E s t e sabio espera, sin embargo, que,, 
en un porvenir no lejano, podrá someter 
al examen de la Academia una placa de 
vidrio reproduciendo los colores de la v i -
driera de una ventana de la ©atedral. 
Sus próximos experimentos se dirigen 
en este sentido. 
De una correspondencia de Rus ia , toma-
mos lo siguiente: 
«Escribo estas l íneas en tanto que l a 
ciudad y Rus ia toda celebran el tercer día 
de las fiestas de Navidad. Anteayer termi-
nó el largo ayuno que impone á sus hijos 
la Iglesia griega, y el populacho ya pue-
de endulzar su favorito té con azúcar refi-
nado y dejar hasta Pascua la pegajosa 
melaza que emplea este pueblo en sus 
ayunos prolongados y r igoros ís imos . 
No celebran aquí las gentes la Nat iv i -
dad del Señor como la celebran las demás 
naciones. E n Polonia puede decirse que, 
en cada casa de la ciudad y en cada caba-
ña de la aldehuela, de año en año renué-
vanse con su encanto patriarcal ceremo-
nias y costumbres añejas que marcan, unidas 
á otras mil, la enorme diferencia que separa 
las dos enemigas naciones eslavas.^ 
E n Polonia, lo mismo en la mesa del campe-
sino que en la señorial , co lócase el 24 de di-
ciembre bajo el blanco mantel una ligera capa 
de hierba (en recuerdo de que sobre hierba 
nac ió el Niño J e s ú s ) , y hasta trece platos de 
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pescados distintos preséntanóe en la mesa opu-
lenta del señor, que en la noclie del 24, y en 
señal de humildad, sienta en torno suyo y de su 
familia á sus empleados y á sus servidores. 
Cuando las dos sopas tradicionales, hecha la 
primera con pescados y con almendras la otra, 
es tán para servirse, la dueña de la casa depo-
sita en manos del esposo una hostia bendita, 
és te la parte en dos pedazos, devué lvese la á su 
compañera , y ambos se llevan á los labios pe-
queños fragmentos, se besan los esposos y en 
seguida reparten la hostia entre sus hijos, sus 
deudos y los invitados á la vi l ia , deseándoles 
salud y venturas.. . Y es esa sublime y sencilla 
comunión una de las más viejas y admirables 
costumbres de Po lon ia .» 
S. M. la Reina Regente ha regalado dos can-
delabros y un reloj, como premio, al mejor ca-
ballo semental de pura raza española que se 
presente en la Expos ic ión de ganados que habrá 
de tener lugar en Sevilla en el próximo mes de 
Abr i l . 
Los objetos indicados son de mucho gusto y 
de gran mérito art ís í ico . 
E l dia 6 del corriente, en el centro del día 
ocurrió en P a r í s un extraordinario fenómeno 
meteoro lóg ico . 
L a ciudad quedó envuelta en una espesa bru-
ma, tan densa, que hubo necesidad de encen-
der las luces. 
A las dos de la tarde la niebla era tan tupida, 
que á un metro de distancia no se ve ían los 
objetos, ocurriendo por esta causa varias des-
gracias, pues los coches atropellaron á algunos 
transeúntes . 
De P a r í s dicen que nunca ha habido en aque-
lla capital una niebla tan espesa. 
* 
A d e m á s de su establecimiento en las regiones 
ecuatoriales del Africa , el te léfono ha sido in -
troducido en las polares, uniendo Reykjar ik , la 
capital de Islandia, cenia población de Hatnor-
firth, en la misma isla, separados por una dis-
tancia de ocho k i l ó m e t r o s , produciendo una 
grande emoción entre aquellos habitantes. Como 
la poblac ión está muy esparcida en dicha isla y 
son dif íci les las comunicaciones, se va á empren-
der la construcc ión de nuevas l íneas te le fónicas , 
pues las ventajas de tan maravilloso invento han 
sido tan apreciadas y admiradas, que hasta el 
nombre griego de teléfono han sustituido aque-
llos i s l eños por dos radicales más armoniosas 
de su propio idioma. 
E l uso del te léfono en los hospitales es de 
suma importancia, como se comprende por los 
múlt ip les casos en que puede ser útil en esta-
blecimientos de esta clase; pero sobre todo se 
le ha dado en un hospital de Nueva Y o r k una 
apl icación especial. Todas las salas del mismo 
se han puesto en comunicación te lefónica con la 
de recepción de visitantes, y de este modo los 
enfermos que padecen males infecciosos pueden 
hablar con sus deudos ó amigos sin peligro a l -
guno de contagio para és tos . 
E n la Habana ha quedado constituida, bajo 
la presidencia del general Polavieja, la Comi-
sión encargada de la recaudación é inversión de 
las cantidades destinadas á auxiliar los gastos 
que ocasione la construcción de un sepulcro 
donde se conserven, en la catedral de dicha 
ciudad, los restos de Cristóbal Colón, y á erigir 
allí un monumento conmemorativo del descubri-
miento de Amér ica . 
También ha quedado constituido el Centro 
asociado á la Comisión organizadora de las fes-
tividades con que ha de conmemorarse el cuar-
to Centenario del descubrimiento del Nuevo 
Mundo. 
* * * 
L a expos ic ión anunciada para 1892, que ha 
de celebrarse en Chicago, ha de ofrecer maravi-
llas e léc tr icas , s e g ú n se proponen su^ inic ia-
dores. 
Entre otras, la construcción de un gran salón 
circular, cuya cúpula estará formada por un he-
misferio de 120 metros de diámetro. Se ilumina-
rá con una sola lámpara e léctr ica , suspendida 
en el centro simulando el Sol. Este astro artifi-
cial es tará en medio de un sistema planetario,, y 
sus esferas recorrerán sus correspondientes ó r -
bitas. También se colocará otra lámpara única, 
y de gran poder luminoso para alumbrar la E x -
posición agr íco la; aquél la se montará sobre una 
columna hueca de 900 metros de altura, á cuya 
cúpula se podrá subir por medio de ocho ascen-
sores. E l periodo de menos á gran potencia l u -
mínica de los focos e léctr icos , que han de lucir 
en la mencionada Expos ic ión Americana, ha de 
ofrecer hoy todav ía muchas dificultades para su 
resolución. 
S e g ú n escriben de Ceuta á un periódico de 
Cádiz , uno cíe estos días se harán pruebas de 
fuego con un cañón de acero Krupp de 30,5 cen-
t ímetros , montado en la batería del Pintor, 
construida nuevamente al Sur de aquella plaza, 
dominando todas las entradas de la población y 
pudiendo batir en todas direcciones, menos en 
la de Hacho. 
E n la misma batería se encuentra montado un 
cañón Hontoria de 24 cent ímetros , el cual será 
desmontado para colocar otro de 30,5 cent íme-
tros que se espera. 
* * * 
Leemos en un diario de Madrid: 
« H a c e días , una artista que goza de los favo-
res del público ee hallaba indispuesta, y tuvo 
necesidad de presentar un certificado faculta-
tivo que justificase á la empresa del teatro don-
de actualmente se encuentra, la imposibilidad 
de tomar parte en la representación de aquella 
noche. 
L l a m ó á cierto doctor, por recomendac ión de 
una compañera suya, quien le aseguró que el 
precio de los honorarios de dicho señor, era el 
corriente; le hizo éste la visita á una de las pri-
meras horas del anochecer, extendió el certifica-
do, y á los dos ó tres días él presentó una cuen-
ta reclamando por sus servicios Za m ó d i c a suma 
de 1,500 reales/ 
S e g ú n tengo entendido, la artista en cuest ión, 
que es una grande dame, obrando como tal, ha 
ofrecido al Galeno condottiero la cantidad de 
600 reales como solución del asunto, cantidad 
que hubiera costado á dicho señor el ascenso y 
descenso de algunos centenares de escalones 
para ganarla .» 
E l lunes últ imo se verificó un simulacro de 
ataque y defensa de la plaza de Gibraltar. 
E l ataque simulado de la plaza por una es-
cuadra enemiga lo llevaba á cabo el cañonero 
Goshawk, que efectuó rápidos movimientos en 
derredor del P e ñ ó n , procurando hallar punto 
vulnerable y poco defendido para efectuar un 
desembarque. L a s tropas de la guarnic ión v i -
gilaban los movimientos del enemigo y acudían 
presurosas á los puntos que la escuadra ame-
nazaba atacar. L a s bater ías todas estaban do-
tadas de sus correspondientes artilleros, dis-
puestos á abrir fuego en cualquier momento. 
E n la iglesia de San Juan de Málaga , se ha 
descubierto un hermoso cuadro, que colocado 
en una capilla, manchado y con varios agujeros, 
no denunciaba mérito alguno, antes bien apare-
cía, merced al tono oscuro que la acción del tiem-
po había impreso en los colores, como una com-
posic ión difícil de apreciar en el conjunto y en 
los detalles.. 
E l referido cuadro parece ser de mérito nota-
ble, y representa un asunto religioso, ejecutado 
por mano maestra. 
* * * 
E l anuncio en Amér ica . 
Hace poco se representaba en una de las 
principales ciudades de la Unión el «Faust ,» de 
Gounod. 
A l comenzar el segundo acto quedó el público 
no poco sorprendido al ver á Margarita que 
cantaba la balada del rey de Thulé , no al com-
pás de torno para hilar tradicional, sino de una 
máquina de coser perfeccionada, últ imo modelo, 
sobre la que se le ía en gruesas letras el nombre 
del fabricante. 
L a cantante ajustaba el movimiento del pedal 
al compás del canto, y de vez en cuando con-
templaba con aire satisfecho su trabajo que 
prosegu ía con regularidad. 
E l programa indicaba el nombre de la casa 
constructora, y hac ía notar que la máquina era 
completamente silenciosa, puesto que no se 
perdía ni una letra de la famosa balada. 
* 
Refiere un colega que hace tres días fué de-
positada en Correos una carta en cuyo .sobre 
había perfectamente dibujado lo siguiente: 
Una joven, una aurora, dos montes, un cas -
tillo, el plano de una población muy bien hecho, 
sobresaliendo una calle, y en és ta el número 20, 
con una mano que le señalaba con la inscr ipción 
aquí , y, por últ imo, una granada. 
L o s empleados de Correos se dieron á desci-
frar el geroglifico, el cual dice: 
/Señorita Aurora Montes Castillo, calle de... 
(no recordamos el nombre), n ú m . 20, G r a n a d a . 
L a carta ha sido remitida á su deptino, no sin 
sacar antes copia fotográfica del sobre, que es 
verdaderamente original. 
No deja de ser curioso el conocimiento de las 
rarezas, costumbres y gustos singulares de a l -
gunas notabilidades de las ciencias y de las 
artes. 
D e m ó s t e r e s era muy amanerado en el vestir, 
lo cual le atraía innumerables burlas. 
L o mismo dice Cicerón del gran Hcrtensio, 
porque és te se presentó siempre ante la socie-
dad con extraordinario amaneramiento teatral, 
gestos frecuentes siempre estudiados, todo lo 
cual fué objeto de los innumerables sarcasmos 
que la prodigaron. 
GK Graco se hacía acompañar de una flauta 
mientras pronunciaba sus discursos, con el ob-
jeto de entonar la voz. A l efecto, dice Cicerón, 
que «Graco tenía á su servicio un varón intel i-
gente, que ocultándose cerca de la tribuna con 
una flauta de marfil, producía rápidamente el 
sonido que debía excitarle cuando su acción era 
demasiado lenta ó calmarle cuando era dema-
siado v iva .» 
E l humanista Lefevre en el siglo x v n , y 
Bufón en el x v m , no podían trabajar sin estar 
vestidos con la mayor elegancia. Nada, ni aun 
la espada debía faltar á este últ imo. 
E a c ó n , Milton, Warburton y Alfieri necesi-
taban para trabajar con provecho, estar oyendo 
la música; y se refiere que Burdaloue tocaba 
siempre el v io l ín antes de escribir sus discur-
sos sagrados. 
Casti, el ingenioso autor d é l o s Animales par -
lantes, componía sus lindes versos jugando sólo 
á las cartas y sentado en la cama. 
Goethe escribía sus composiciones andando; 
Descartes, al contrario, practicaba como L e i b -
mtz la medi tac ión horizontal. 
Sir George B a d é n Powell dió el día 10 una 
conferencia en la Cámara de Comercio de L o n -
dres acerca de la nueva ruta que se trata de 
adoptar para ir de Inglaterra á Oriente, 
L o s vapores zarparán de un puerto del Sur 
de la Gran Bre taña con rumbo á H a l i í a x , to-
mando el camino de hierro del Canadá. 
De este modo se podrá ir de Plymouth á Van-
couver en diez días . 
Vancouver se convertirá en el gran puerto de 
unión de los barcos que hacen el servicio de la 
China y el Japón 
E l Morning Post dice con este motivo que el 
Almirantazgo ha resuelto ejecutar grandes tra-
bajos en Esquimault, iála de Vancouver, para 
convertirlo en un puerto de primer orden. 
Una de las cosas más extrañas que produce 
Méjico es el haba saltadora, verdadera curiosi-
dad vegetal, cuyas habilidades acrobát icas no 
han podido todavía explicar de una manera s a -
tisfactoria y completa los hombres de ciencia; 
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la planta produce un tallo de donde salen unas 
cápsulas , y en cada una de é s tas tres liabas. 
Tiene esta rarísima legumbre un segmento 
terminado en superficie redonda, mientras que 
el extremo del otro ofrece el aspecto de una Á, 
y son de un color amarillo verdoso. 
Colocadas estas habas encima de una mesa, 
ruedan y saltan alternativamente hasta llegar á 
dar brincos de dos ó tres pulgadas de altura. 
Cogidas entre las yemas de los dedos pulgar 
é índice , se las siente palpitar con una intensi-
dad semejante al pulso de un hombre sano y 
robusto. 
E l departamento de Agricultura del Gobierno 
de los Estados Unidos está enterado desde el 
año 1884, de esta rareza natural, sin que hasta 
la fecha haya podido averiguar con seguridad 
en qué consiste aqué l la . 
—De modo que ya no vive. 
—No; fué devorada por los caníbales. 
—¡Imposible! 
—¡Como ustedes lo oyen! Pues, cuando los ca-
níbales la tenían ya dentro de la caldera y empe-
zaba á cocer, todavía exclámó con voz apagada; 
«No olvidar la sal y la pimienta.» 
L a vanidad es una llama, que con muy poco ali-
mento reduce á cenizas muchas virtudes. 
M . Lamart in iére , conocido arqueólogo fran-
cés , que sol ía hacer exploraciones científ icas en 
territorio marroquí, acaba de ser objeto de una 
brutal agres ión. 
»Varios bandidos le asaltaron, le tendieron en 
tierra, se emboscaron en el camino de Aguata á 
Mogador y dispararon varios tiros contra el infe-
liz viajero, hir iéndole con una bala en la fren-
te. M. Lamart iniére logró salvarse milagrosa-
mente. 
»Los expedicionarios que le acompañaban 
fueron maltratados y despojados también. L o s 
malhechores se apoderaron de los instrumentos 
del arqueólogo. 
»Las autoridades de Mogador entienden en el 
asunto, en tanto que el hecho no llegue oficial-
mente á conocimiento de la l egac ión de F r a n -
cia. Í. * * * 
S e g ú n las úl t imas es tadís t icas publicadas, las 
Administraciones europeas de te légrafos tienen 
á disposic ión del público, 570,000 ki lómetros de 
l íneas con, un desarrollo de 1.650,000 de hilos 
conductores, resultando que durante el año últ i -
mo han aumentado 25,000 ki lómetros , las l íneas 
y 50,000 los hilos conductores. 
L a s estaciones abiertas al servicio público en 
el año úl t imo, ascendían á 75,000. Durante dicho 
año se han transmitido en los Estados europeos 
más de 200 millones de telegramas; un 10 por 100 
m á s que en 1889. 
* 
* * 
Maesíro.—Hijos míos , os aconsejo que nunca 
hagá i s nada estando irritados. Procurad domina-
ros antes. Yerhi gratia] poneos á contar los boto-
nes de la chaqueta, para que venga la calma y no 
incurráis en un arrebato. 
Media hora después empieza á tomar la lecc ión. 
—A ver, Juanito, dime dónde está la Siberia. 
E l chico, como de costumbre, no lo sabe; pero 
al ver que el Maestro se disponía á darle un pal-
metazo, le grita: 
— ¡Señor Maestro, cuente V . los botones! 
Un viajero que viene de Africa.—Jjea aseguro á 
ustedes que la mujer de su casa más completa que 
he conocido fué mi suegra. 
U n padre lleva á su hijo, de seis años, al café 
y pide para él un sorbete. 
—¿Qué te parece? ¿Es bueno, eh? 
—Sí, papá, muy rico; pero lo preferiría caliente. 
* * * 
* * * 
Ceder á la fuerza es una desgracia, encorvarse 
por servilismo, una vergüenza. 
* * * 
E l alma de un perezoso se parece á una selva 
inculta. No produce más que cardos y espinos. 
* * * 
L a exageraeión y la mentira son hermanas ge-
melas. 
De-Maistre dice que la exageración, es la men-
tira de los hombres de bien. 
Padre.—Tengo que advertirle á V. que mi hija 
se pasa todo el día sentada al piano. 
Pretendiente.—¡Bah! eso no importa, con tal 
que no toque. 
L a ciencia no está llamada á ser la enemiga 
de la rel igión, puesto que no podría reemplazar-
la. Está , por el contrario, destinada á extender el 
imperio de ésta, puesto que cada uno de sus des-
cubrimientos ha de tener por resultado dar al 
hombre una idea más grande de Dios y de sus de-
signios sobre la humanidad. 
Ved á Newton elevándose hasta la idea de la 
gravitación é incl inándose humildemente ante 
Dios, cuya voluntad acaba de descubrir. Cid á 
Kleper dando gracias á Dios por haberle revela-
do la sencillez y la grandeza del plan sobre el que 
ha establecido el mecanismo uni/ersal. Escuchad 
á Leibnitz cuando declara que si concede valor á 
los trabajos científicos, es principalmente por 
tener el derecho de hablar de Dios, y entonces 
reconoceréis que cuanto más se eleva la ciencia, 
se acerca más á la religión.—CARNOT, padre del 
actual Presidente de la República francesa. 
* * * 
* * * 
Más trabajo se toman los hombres por rebajar 
á un grande hombre, que por levantar á un pe-
queño. 
* 
E l idealista cuando se entusiasma ve montes 
dorados; el materialista montes de oro. 
L a mala conciencia tiene fino el oído. 
* * * 
Unicamente en la estadíst ica de los habitantes 
de una nación es donde la suma de ceros da una 
cantidad. 
U n muchacho expósito se entretenía en tirar 
piedras á los transeúntes . 
Uno de éstos se le acercó y le dijo: 
—Mira no des á tu padre. 
C I E N C I A P O P U L A R 
Para hacer un corcho impenetrable al aire, su-
mérjase durante algunas horas en una solución á 
46 grados centígrados aproximadamente, de 15 
gramos de gelatina ó de buena goma, y 24 gramos 
de glicerina, en medio litro de agua, y séquese 
después. Si se quiere que los corchos sean inata-
cables á los ácidos y otros productos químicos, 
sumérjanse en una mezcla á 40 grados cent ígra-
dos, de 2 partes de vaselina y 7 de parafina. 
Tipografía de la Casa P. de Caridad. 
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